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RESUMEn. Con el desarrollo constante de tecnologías de la información y de la comunicación se
han abierto nuevas oportunidades de aprendizaje, y se ha reconocido el potencial de las nuevas tec-
nologías y las formas en que pueden ser explotados, por lo tanto se han incrementado los usos de la
tecnología digital para apoyar la enseñanza y el aprendizaje. En estos casos, la tecnología también
ha sido de gran auge para apoyar el aprendizaje colaborativo, es por eso que este artículo evalúa
una propuesta sobre el desarrollo de mecanismos de seguimiento, evaluación y mejora de un proce-
so de colaboración, teniendo en cuenta la ejecución de dos casos de estudio que se desarrollaron
en ambientes educativos distintos. Los resultados indicaron que no es suficiente proporcionar a un
grupo de personas alguna actividad y una herramienta software; es necesario además analizar todos
los factores externos que pueden influir en este proceso, principalmente: características de los gru-
pos, actividades y tecnología. Además de involucrar el uso de una herramienta que contenga los
mecanismos necesarios que le permitan al docente realizar un monitoreo y evaluación de dicho pro-
ceso que permita realizar actividades necesarias para mejorar el proceso colaborativo realizado.

AbSTRACT. With the constant development of information and communication technologies have
opened up new learning opportunities, and have recognized the potential of new technologies and
ways they can be exploited, thus have increased applications digital technology to support teaching
and learning. In these cases, technology has also been a big boom to support collaborative learning;
it is why this paper evaluates a proposal on the development of mechanisms for monitoring, evalua-
tion and improvement of a collaborative process, taking into account the implementation of two case
studies that were developed in different educational environments. The results indicated that it is
not enough to provide a group of people an activity and software tools; it is also necessary to analyze
all the external factors that can influence this process, principally: characteristics of the groups, acti-
vities and technology. In addition to involving the use of a tool that contains the necessary mecha-
nisms to enable the teacher perform monitoring and evaluation of the process that allows do for
necessary activities to improve the collaborative process conducted.

PALAbRAS CLAVE: Educación, Aprendizaje Colaborativo, Mecanismos de monitoreo, Mejora del
proceso Colaborativo, Modelamiento.
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1. Introducción
hoy en día la mayoría de las decisiones importantes en las organizaciones son tomadas por grupos de per-

sonas, es por esto que se requiere la conformación de grupos multidisciplinarios de personas expertas en el
tema que contribuyan en este proceso y en la solución de problemas complejos. El crecimiento vertiginoso de
las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs), está generando nuevas formas de trabajo y modi-
ficando diversas prácticas en la vida cotidiana de las personas, en esta transformación tecnológica se observa
una tendencia progresiva hacia la colaboración para alcanzar un objetivo común, donde el trabajo se organiza
en equipos y cada integrante interactúa con el resto del grupo para obtener una mejor productividad. Las tec-
nologías digitales están cambiando rápidamente y generando nuevos modos de producción, comunicación, inte-
racción y redefinición continua de nuestra experiencia informática (Centro Interuniversitario de desarrollo,
2000). 

La educación no ha sido ajena a estos avances y es por esta razón que uno de los requerimientos básicos
para la educación en el presente y futuro, es preparar a los estudiantes para participar en redes de trabajo de
la sociedad de la información, en la cual el conocimiento se presenta como el recurso crítico para el desarrollo
social y económico (Johnson et al, 1993).

El aprendizaje colaborativo apoyado por computador o CSCL (por sus siglas en inglés:
ComputerSupportedCollaborativeLearning) es una de las más prometedoras innovaciones para mejorar la
enseñanza y el aprendizaje con la ayuda de las modernas tecnologías de la información y comunicación
(Scagnoli, 2005). El poder tener a disposición herramientas tecnológicas dentro de una actividad colaborativa
puede dar como resultado el lograr un mejor desempeño en la tarea realizada. El aprendizaje colaborativo
favorece el aprendizaje individual y fomenta las habilidades sociales. diversos estudios han comprobado que
los alumnos que trabajan de forma colaborativa desarrollan mejores actitudes frente al proceso de aprendizaje,
dedican más tiempo a la tarea de aprender, son más tolerantes, escuchan más las opiniones de los demás y tie-
nen mejores habilidades de negociación (Mendoza et al, 1998). dependiendo de la manera en la que los alum-
nos elijan comportarse, se promueve el éxito de los demás, se obstruye su proceso de aprendizaje o no se tiene
ningún efecto sobre el fracaso o el éxito (Johnson et al, 1998). Lo cierto es que para trabajar cooperativa o
colaborativamente es necesario aprender a hacerlo. no todo es cuestión de poner en un mismo lugar a un con-
junto de personas, sentarlos juntos frente a frente e indicarles que cooperen o colaboren en la realización de
una actividad (Collazos et al, 2007). Es aquí donde se presenta el principal problema, ya que en muchas situa-
ciones se ha creído que el disponer de la infraestructura tecnológica garantiza una efectiva colaboración, sin
embargo, para poder lograr esta adecuada colaboración es necesario disponer y analizar aspectos adicionales
como: grupo de personas, actividades e infraestructura tecnológica. Es por ello que se ha pensado en tener
una propuesta donde se involucren estos 3 elementos de forma integrada: análisis de las características de los
grupos de personas (género, aspectos culturales, edad, composición del grupo, etc.), la forma como deben ser
diseñadas las actividades y la tecnología que se utilizará para la interacción (dispositivos de Interacción)
(dillenbourg, 1999), además de agregar los mecanismos necesarios que permitan evaluar, monitorear y mejorar
dicho proceso colaborativo.

Para presentar la anterior propuesta aquí descrita es necesario dividir el artículo en las siguientes secciones:
en primer lugar colocar en contexto para un mejor entendimiento la definición de conceptos importantes que
serán utilizados a lo largo de este artículo, posteriormente se presenta la propuesta con cada una de las fases
que se han llevado a cabo y aquellas que están por realizarse, por último se muestran los resultados obtenidos
hasta la fecha y las conclusiones de lo que se ha obtenido en  el desarrollo del proyecto.

2. Aspectos básicos:
En los últimos años se ha dado lugar a un gran incremento del uso de entornos virtuales (o mediados por

tecnología) en distintos contextos de formación académica. En la literatura se ha reconocido ampliamente el
papel de las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) como mediadoras y facilitadoras de los
procesos de enseñanza y aprendizaje. Concretamente, los procesos comunicativos que tienen lugar en los
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entornos de aprendizaje virtual han sido objeto de numerosas investigaciones desarrolladas desde distintas
perspectivas. A menudo, el análisis de la interacción se ha enmarcado en situaciones de colaboración y de
construcción conjunta de conocimiento entre los estudiantes que hacen parte de este proceso. Este análisis de
la interacción no se enmarca en estas situaciones porque la comunicación social deba implicar sistemáticamente
procesos de colaboración, sino por el auge que han adquirido las metodologías colaborativas en los contextos
de formación, también por el interés que ha despertado, en particular, la observación de los procesos interac-
tivos dentro de estas dinámicas y en especial medida por las posibilidades del aprovechamiento de dichas tec-
nologías como soporte de la enseñanza y del aprendizaje.

debido a la importancia que ha logrado el aprendizaje colaborativo, es necesario definir a qué hace refe-
rencia y cómo realizar su correcta aplicación para lograr una mayor eficiencia y efectividad en las actividades
que se desean desarrollar en un ambiente colaborativo y en pro de un aprendizaje común (Stahl, 2010).

durante el desarrollo de este artículo se utilizaran especialmente los conceptos de Aprender y Colaborar
por lo que se ve la necesidad de manejar un significado general para estos, con el objetivo de contextualizar al
lector y facilitar su interpretación. La Real Academia de la lengua define Aprender como “adquirir el conoci-
miento de algo por medio del estudio o de la experiencia.”. y define Colaborar como “trabajar con otra u otras
personas en la realización de una obra, contribuir con otros al logro de algún fin” (Real academia de la lengua
Española, 2015).

El aprendizaje colaborativo apoyado por computador, es un área emergente de las ciencias del aprendizaje,
encargado de estudiar cómo las personas pueden aprender de manera conjunta con la ayuda de los computa-
dores. La inclusión de aspectos colaborativos, mediados por computador y educación a distancia ha problema-
tizado la noción del aprendizaje y ha llevado a nuevos interrogantes acerca de cómo estudiar este proceso. 

El concepto de aprendizaje colaborativo se encuentra en permanente discusión. diferentes investigadores
siguen analizando cuáles son sus principales rasgos distintivos y sus posibles diferencias con la cooperación, ya
que son términos de constante confusión a la hora de entender las actividades colaborativas.  Algunos consi-
deran que no existe una distinción tan clara entre ambos conceptos y que sus características comunes son más
relevantes que sus diferencias.  En este sentido Kreijns, Kirschner y Jochems (Kreijns et al, 2002), explican que,
tanto en la colaboración como en la cooperación, se desarrolla la posibilidad de un aprendizaje activo, el rol
de facilitador del docente, la enseñanza, el aprendizaje como experiencias compartidas y las responsabilidades
de los estudiantes en el propio aprendizaje.

Otros investigadores, en cambio, señalan diferencias entre los dos tipos de aprendizaje y se interesan por
definir en profundidad el aprendizaje colaborativo. Por ejemplo, Stahl, Koschmann y Suthers (Stahl et al, 2006)
determinan que desde el aprendizaje colaborativo asistido por computador, se distinguen dos formas de trabajo
en grupo: la cooperación y la colaboración. de tal manera que, al trabajar cooperativamente, los estudiantes
resuelven las tareas de manera individual y luego combinan los resultados parciales para obtener un producto
final; mientras que, en el trabajo colaborativo, cada miembro del grupo se compromete con una tarea común,
que es construida por todo el grupo, dicha tarea se realiza mediante la negociación grupal y solo así el cono-
cimiento se construye colaborativamente.

dillenbourg, (dillenbourg, 2002) de manera similar explica que cooperación y colaboración se diferencian
por el grado de la división del trabajo. En la cooperación, los compañeros se dividen y resuelven subtareas indi-
vidualmente y luego enlazan los resultados parciales en un resultado final. Mientras que, en la colaboración,
los compañeros realizan la tarea “juntos”, y aunque se presente cierta división de actividades de manera hori-
zontal, existe una división en la cual los roles se intercambian continuamente, también, dillenbourg
(dillenbourg, 1999) considera que las probabilidades de que se generen interacciones colaborativas aumentan
cuando se establecen las condiciones iniciales adecuadas (armar los grupos, establecer los problemas adecua-
dos, usar el software apropiado, etc.) y cuando el docente ocupa el rol de facilitador realizando mínimas inter-
venciones pedagógicas para re direccionar el trabajo en equipo en un sentido productivo. Así, la colaboración
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puede ser promovida, de manera complementaria, ya sea estructurando el proceso colaborativo o, retroactiva-
mente, regulando las interacciones.

Para Kreijns, Kirschner y Jochems (Kreijns et al, 2002), en contextos mediados por computador, el apren-
dizaje colaborativo se puede promover a través de: uso de métodos de aprendizaje colaborativo que han sido
satisfactorios en contextos de formación presencial,  la construcción de interactividad,  donde una tecnología
permite la conexión entre los participantes en función de la información por audio, vídeos, textos y gráficos,
además del cambio de roles de instructores y estudiantes; pasando de lo individual a lo grupal, de los grupos
de aprendizaje continuo a los de aprendizaje asincrónico (Alvarez  et al 2013).

3. Evaluación y Monitoreo del Proceso de Aprendizaje Colaborativo:
Se han realizado estudios (Collazos et al, 2014) referentes a cómo se debe realizar la evaluación y moni-

toreo del proceso de aprendizaje colaborativo en donde se plantea que para que este proceso sea efectivo,
deben seguirse ciertas pautas y deben definirse algunos roles. Pero la sola definición de estas pautas y roles no
garantiza que el aprendizaje sea realizado de la forma más eficiente. Es necesario definir un esquema de cola-
boración, donde el instructor sepa cuándo y cómo intervenir con el objetivo de mejorar el proceso de colabo-
ración.

El uso de herramientas computacionales permite simular situaciones que serían imposibles en el mundo
real. Algunas de estas tareas consisten en tener un seguimiento de las actividades de los estudiantes, las cuales
pueden ser revisadas para mejorar las estrategias de resolución de problemas. Muchas de estas herramientas
computacionales se han desarrollado con el fin de lograr esta evaluación y monitoreo del proceso para lograr
una efectividad de aprendizaje y colaboración.

hurtado (hurtado et al, 2010),  diseña  una actividad de aprendizaje colaborativo para la enseñanza de la
Química, a través de una herramienta computacional que permite al profesor crear grupos de trabajo en su
sala de clase con el fin de trabajar en esta actividad. La herramienta comprende varios módulos para el profe-
sor, que se ejecutan en un notebook o PC convencional, y que le permiten crear el material y conformar los
grupos de trabajo. También se tiene un módulo para PdAs que es usado por los alumnos para realizar la acti-
vidad. La herramienta incorpora varias interdependencias positivas, y cuenta con un módulo de monitoreo que
es usado por el profesor.

4. Propuesta para un ambiente de aprendizaje colaborativo
Investigaciones empíricas revelan que el aprendizaje colaborativo no es por sí solo un método de aprendi-

zaje efectivo. El profesor no puede simplemente decirles a los estudiantes que realicen un proyecto y animarlos
a que aprendan de forma conjunta a través de una herramienta software. El aprendizaje colaborativo es más
efectivo si los individuos y el grupo tienen que trabajar en escenarios y con actividades bien diseñadas.
También, algunas investigaciones han mostrado que la estructura de espacios compartidos tiene una influencia
en la naturaleza de la colaboración y desde un punto de vista prescriptivo existe un interés en implementar
espacios de trabajo compartidos que apoyen el trabajo conjunto a través de diseños adecuados (Collazos et al,
2003)

bajo la premisa que los procesos de aprendizaje colaborativo dependen de factores temporales, contextua-
les y físicos numerosas condiciones han sido estudiadas, tales como la composición del grupo, pre-requisitos
individuales, características de la tarea y el contexto de la colaboración. Sin embargo, se ha descubierto que
estas condiciones no tienen efectos simples en los resultados del aprendizaje, pero interactúan con otros en
formas complejas, y de aquí que es necesario colocar especial atención en los aspectos de interacción y su rela-
ción con la actividad colaborativa. Por esta razón, es importante no solamente tener en cuenta el diseño de la
estructura del espacio de colaboración, el conjunto de actividades que definen la tarea colaborativa, variables
que pueden influir en la colaboración (composición del grupo, género, etc.), el uso de diversos dispositivos de
interacción, sino también es importante entender el proceso de colaboración que ocurre al desarrollar una acti-
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vidad colaborativa considerando todos estos aspectos. Una forma de entender este proceso, es a través del
modelamiento, monitoreo y evaluación del mismo. 

El tener un grupo de personas ejecutando una tarea conjunta no garantiza que vayan a colaborar, se hace
necesario estructurar actividades y contar con los recursos adecuados que permitan lograr esa colaboración
efectiva. El disponer de mecanismos de monitoreo de los participantes dentro de una actividad grupal al utilizar
un Sistema interactivo puede resultar muy útil para poder identificar personas con baja participación o grupos
con una distribución de tareas no balanceada. Este proceso de identificación, permitirá a su vez al coordinador
de la actividad intervenir cuando lo crea oportuno y de esta forma poder mejorar el proceso colaborativo; el
disponer de herramientas computacionales puede dar datos más exactos acerca del desempeño de las perso-
nas. 

Una forma de evaluar la efectividad de los grupos es monitorear y observar las interacciones entre los inte-
grantes del grupo que trabajan juntos. La observación le permite al coordinador de la actividad y a los demás
participantes obtener un entendimiento de la calidad de las interacciones entre cada integrante de los grupos
respectivos y de su progreso en el desarrollo de la tarea. En el modelo computacional que se pretende desa-
rrollar, el coordinador y los demás participantes no solamente podrán observar las interacciones entre los par-
ticipantes, sino que también podrán intervenir cada vez que lo crea conveniente. El desarrollo de ambientes
computacionales donde se pueda analizar las secuencias de interacción podrá determinar en un momento
dado, por ejemplo, cuándo un participante está fallando dentro del grupo y analizar el por qué, de tal manera
que cada participante esté al tanto de las actividades de los demás, y del nivel de colaboración que se está rea-
lizando. Johnson (Johnson et al, 1993), mencionan que el identificar, enseñar y practicar habilidades son
importantes pero no suficientes para asegurar que en un escenario educativo, los estudiantes desarrollen altos
niveles de habilidades de aprendizaje grupal.  Los participantes deben recibir retroalimentación del uso de sus
habilidades; esta retroalimentación y reflexión debería estar basada en una información cuidadosamente obte-
nida acerca de cómo usan sus habilidades cuando están trabajando con los demás.

Partiendo de todos los anteriores factores que involucra un proceso de aprendizaje colaborativo apoyado
por computador, este proyecto se basa en el trabajo denominado “guía para el diseño de actividades de apren-
dizaje colaborativo asistida por computador (CSCoLAd)  (Ramirez et al, 2013)”, el cual desarrolla una guía
orientada a dar a soporte al diseño de actividades de aprendizaje colaborativo, por medio del acompañamiento
tecnológico, incorporando pasos claros al proceso (en sus etapas (Collazos et al, 2007)) para el desarrollo de
estas tareas, y además incorporando conjuntamente elementos que son esenciales para realizar actividades de
aprendizaje colaborativo.

desde esta perspectiva surge el interés en evaluar, monitorear y mejorar el proceso colaborativo cuando un
grupo de personas trabaja en torno a una actividad en común en un escenario de aprendizaje colaborativo y
utilizando diversos dispositivos de interacción para su comunicación. Para esto, se hace necesario primero
poder entender dicho proceso, lo cual permitirá modelarlo con cada uno de sus actores, actividades y relacio-
nes involucradas. Una vez descrito se puede evaluar y de esta forma poder identificar algunas debilidades con
el propósito de poder mejorarlo y de obtener mejores resultados de aprendizaje entre los participantes de la
actividad colaborativa propuesta.

basados en lo expuesto anteriormente, se propone desarrollar mecanismos que permitan monitorear, eva-
luar y mejorar el proceso de aprendizaje colaboración, mecanismos que  puedan ser usados en diversos
ambientes y situaciones, tanto por parte de los participantes como por parte del coordinador de la actividad,
dentro de una actividad grupal.  Para poder lograr este objetivo es necesario tener en cuenta que se deben rea-
lizar ciertas actividades tales como: Especificar y caracterizar los componentes de las actividades colaborativas
(grupo de Personas, Actividades e Infraestructura Tecnológica) y sus particularidades dentro de un entorno
educativo, desarrollar un modelo conceptual para la medición, evaluación y mejoramiento del proceso de
aprendizaje en ambientes colaborativos, construir un conjunto de mecanismos que permitan a un grupo de
estudiantes el desarrollo de una tarea de aprendizaje colaborativo, y simultáneamente permita su monitoreo
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por parte del docente, proveyéndole alternativas de intervención adecuada y evaluar el nuevo proceso de
aprendizaje colaborativo en el contexto académico, comparando los resultados obtenidos antes y después de
la aplicación de la mejora en cuanto a infraestructura conceptual y computacional propuesta.

4.1. Avances de la metodología de la propuesta:
Se define una metodología a seguir para cumplir con los objetivos de la propuesta planteada, la cual se

especifica a continuación:

Etapa 1

Lanzamiento y planeación detallada del proyecto, reuniones de coordinación, asignación de tareas y res-
ponsabilidades. En esta etapa se realizaron diferentes actividades entre las cuales están:

Construir la propuesta, aquí se definieron los objetivos del proyecto a través de reuniones con el líder del
proyecto y los involucrados en el mismo, se determinó el cronograma de las actividades que se llevarían a cabo,
logrando el tiempo estimado que tomaría la ejecución de  la propuesta.

Se definió cuáles son los entregables que se obtendrán con el objetivo de cada uno de ellos y finalmente
el lanzamiento de la propuesta, donde se dio a conocer a los involucrados en cada actividad. 

Como actividades se realizaron:

• Construir una propuesta, obtener la aprobación de la misma.
• Adecuar la propuesta.
• Lanzar el proyecto.

Con estas actividades se logró dar inicio a las actividades determinadas para dar soporte a la infraestructu-
ra.  de tal manera que se logró facilitar, animar y compartir la información, comunicar y hacer recomendaciones
a las personas que se verán involucradas en el proyecto, de tal forma que con esta socialización se permitió
que las personas que serán analizadas, tenga la completa disponibilidad para participar de las actividades eje-
cutadas, y seguridad de que la información recogida es solo con fines investigativos.

Etapa 2

definir las características a nivel del grupo de personas, actividades y tecnología que serán analizadas. 

En primera instancia se realizó una revisión bibliográfica de las características de las personas que deben
analizarse en un proceso colaborativo, posteriormente se definieron las que serían consideradas dentro del pro-
yecto, entre las que se encuentran: flujo de colaboración, mantenimiento del entendimiento mutuo, argumen-
tación, estructuración del proceso de resolución del problema, orientación individual de la tarea, tiempo de la
actividad,  grado de participación,  mensajes que están fuera de contexto, sexo, edad, personalidad, actitudes
hacia las nuevas tecnologías, la motivación hacia el tema a tratar, características sociales como: el nivel econó-
mico las características familiares, el entorno donde vive, el estado de salud en el que se encuentran, el tipo
de aprendizaje de los estudiantes, los recursos tecnológicos con que cuenta la institución donde se va a realizar
la actividad colaborativa y finalmente la  relación existente entre estudiantes y docente.

Se definió además las fuentes de información para tener en cuenta cada una de las características a anali-
zar, de la manera en que un docente puede monitorear y evaluar dicho proceso, además de cada uno de las
ayudas tecnologías que se deben proveer para obtener los resultados. Entre estas fuentes de información se
encuentran: observación directa, software específico que permitirá recolectar información sobre mensajes que
se intercambian entre miembros del equipo, encuestas y entrevistas y formularios.
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Se tiene en cuenta el diseño de una actividad colaborativa, donde se hace un análisis teórico de la existen-
cia de guías que permitan obtener actividades que sean de gran beneficio para los involucrados en el proceso,
posteriormente se toma la guía de actividades que se deben seguir para la elaboración de dicha actividad cola-
borativa ya antes realizada en un proyecto (Collazos, 2014), además de actividades incluidas según investiga-
ción realizada en este proyecto y por aportes personales. de acuerdo a la fase de ejecución del proceso se cla-
sifica la actividad en Pre-proceso, Proceso y Pos-proceso, también se especifica la responsabilidad de ejecución
para cada fase según sea el caso, así: docente, Estudiante o docente y Estudiante. Se presenta también crite-
rios de selección que permiten entender de qué forma cada una de las actividades allí propuestas, influyen en
la generación de aprendizaje colaborativo en los alumnos, esos criterios de selección se refieren a las caracte-
rísticas claves del aprendizaje Colaborativo: Interdependencia Positiva (InP), Igual Participación (IgP) y
Responsabilidad Individual (RI), además de integrar el mecanismo de evaluación que será utilizado para cada
una de estas actividades.

Se analizan las posibles herramientas a usar de acuerdo al diseño de la actividad propuesta, de acuerdo a
la revisión teórica realizada se determina que hacer uso de una plataforma tecnológica u-Learning para apoyar
la actividad diseñada del aprendizaje colaborativo a través de mecanismos de gamificación, es una herramienta
que puede apoyar en gran medida la ejecución de la actividad colaborativa, teniendo en cuenta que el u-
Learning permite  relacionar los modos de enseñanza – aprendizaje y su potencial aumenta las posibilidades
de acceder a contenidos y entornos de CSCL en el momento adecuado, lugar correcto y forma correcta.
Además, permite la combinación perfecta de los entornos virtuales y espacios físicos. Para el problema el incen-
tivo de la colaboración se puede hacer uso de la gamificación la cual permite aplicar mecánicas de juego en
diferentes entornos para incentivar y despertar nuevos comportamientos en un grupo de personas como: par-
ticipación, esfuerzo, motivación, entre otros, donde su propósito fundamental  es hacer agradable la experien-
cia de aprendizaje, trabajo, o conocimiento de un tema (Murua, 2013).

Como actividades se tienen:

• Se realiza una investigación teórica.
• Se determinan características a evaluar.
• definir fuentes de información.
• Se realiza una selección del grupo.
• Se diseña una actividad colaborativa.
• Se obtienen resultados.

Etapa 3

desarrollar modelos conceptuales de la manera como actualmente se realizan los procesos colaborativos,
realizando análisis de las actividades, grupos y herramientas y de los que sucede en este proceso interno. 

Se realizó un estudio de caso exploratorio para determinar el proceso colaborativo que se está llevando a
cabo actualmente, con el fin de especificar y caracterizar los componentes de las actividades colaborativas y
sus particularidades, en aquellas actividades que se llevan a cabo para desarrollar el pensamiento computacio-
nal en niños entre los 6 y los 10 años a través de la aplicación del método ChildProgramming (dillenbourg et
al, 2006) en el “Instituto Educativo nacional Mixto (InAMIX)” en la ciudad de Piendamo (Cauca, Colombia),
además de la especificación y caracterización en el proceso colaborativo que se sigue para el diseño de dichas
prácticas que son aplicadas a los estudiantes.

Para los momentos de colaboración analizados se evidencio que en el momento colaborativo entre los estu-
diantes de la materia Ingeniería de procesos, no existió una colaboración significativa, simplemente dos estu-
diante realizaron las actividades solicitadas en el Moodle, y en los documentos que se debían realizar colabo-
rativamente no se hizo dicho proceso, esto permite evidenciar que por más que exista las herramientas tecno-
lógicas, la actividad de colaboración y los grupos de personas para ejecutar el proceso colaborativo, sino existe
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el análisis de otros factores. Para el momento de colaboración de los estudiantes de la Institución de Piendamo
se evidenció que el monitoreo de las actividades por simple observación no es suficiente para encontrar la
información requerida e involucrar al docente en el proceso, para tratar de aportar conocimientos y ayudar a
que se genere la colaboración eficiente, además de observar que la mayoría de los estudiantes realizan estra-
tegias colaborativas que les permitieron llegar a la solución de las practicas planteadas, de tal manera que los
aportes individuales permitían construir la solución y el discutir ideas, y apropiarse por parte de un estudiante
del liderazgo de la práctica, permite que se genere un ambiente colaborativo y de aprendizaje. 

de acuerdo a los anteriores resultados y a la experiencia de la aplicación de las actividades colaborativas
en los diferentes contextos se obtuvo el modelo de procesos de la figura 1.

Segundo caso de estudio:

Se tomó como caso de estudio una materia electiva llamada desarrollo de aplicaciones para el sector pro-
ductivo del Programa de Ingeniería de Sistemas de la Universidad del Cauca en el I Primer periodo del 2015.
Esta materia cuenta con la guía de dos docentes los cuales se encargan en la primera parte de explicar el fun-
damento teórico del manejo de aplicaciones para el sector productivo y la contextualización del proyecto que
se va a desarrollar en el transcurso del semestre.

Para poder tener un soporte teórico de qué se debía implementar en nuestro Moodle, el cual permitirá
generar un incentivo en el uso del aplicativo para además apoyar la colaboración dentro de las diferentes acti-
vidades, se procedió a construir gamiMoodle, el cual es un Moodle creado con conceptos de gamificacion
para manejar actividades colaborativas.

El objetivo de este caso de estudio fue: Evaluar la aplicación  de mecanismos de monitoreo y evaluación
de un proceso colaborativo, teniendo en cuenta factores  externos, la actividad y las herramientas  tecnológicas;
aplicados en un contexto académico mediante un procedimiento formal, de manera que se determine si es útil
y aplicable a dicho contexto. La selección del caso se hizo teniendo en cuenta  que su enfoque fue holístico:
sobre un solo objeto,  revelatorio: caso completo para evaluar la aplicabilidad y utilidad, además el modelo de
procesos típico fue como caso real.
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figura 1. Modelo de Proceso Colaborativo.
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Imagen 1. Aplicativo gamiMoodle.

Imagen 2. Curso creado para la electiva con actividades colaborativas.

Imagen 3. Vista del usuario Administrador de gamiMoodle.
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Se realizaron dos actividades principales sobre las cuales giraron las demás actividades colaborativas dentro
del transcurso del semestre. Todas las actividades generaron históricos de la información que se manejó entre
los participantes de los grupos y las distintas actividades, tales como: foros, chats, wikis, y documentos que se
generaron a partir de la creación de la aplicación solicitada y la colaboración entre los estudiantes.

A cada una de estas actividades se generaron incentivos paralelos que permitieron generar mayor colabo-
ración entre los estudiantes y un constante monitoreo del docente, que permitía resolver las dudas de los estu-
diantes en cualquier momento y generar nuevas actividades que se veían necesarias para culminar con las labo-
res planteadas al inicio del curso.

Como actividades de esta etapa se tienen:

• Valoración del estado actual del proceso colaborativo.
• diagnostican fallas dentro del mismo.
• Ejecutar las actividades definidas en las fuentes de información, tabular los datos.
• Identificar procesos y actividades influyentes.
• Identificar posibles mejoras y priorizarlas.
• Realizar un plan de mejora del proceso colaborativo.

Etapa 4

Como etapas en actual desarrollo se encuentran las nombradas a continuación: describir un conjunto de
métricas e indicadores de colaboración, de tal manera que le permitan al profesor tomar decisiones en torno a
cuándo y cómo intervenir en una actividad colaborativa.

Como actividades se tienen:

• definir las métricas e indicadores necesarios para guiar y obtener la información más relevante para
el proyecto.

• definir cuáles son los factores que se deben tener en cuenta para que exista un correcto y eficiente
proceso colaborativo

Etapa 5

desarrollar mecanismo que permitan la evaluación y el monitoreo del proceso colaborativo teniendo en
cuenta todos los aspectos analizados de acuerdo a la actividad diseñada y la herramienta que se va a utilizar
para el proceso colaborativo.

Como actividades se tienen:

• Aplicar los mecanismos de las oportunidades de mejora.
• Actualizar plan de implementación para la siguiente iteración.
• Realizar y actualizar informe de implementación.

Etapa 6

Elaborar pruebas de campo en diversas salas de clase, con diferentes grupos de estudiantes y docentes,
con el fin de evaluar, validar y modificar la infraestructura conceptual propuesta.

Teniendo en cuenta cada aspecto analizado que debe mejorarse, corregirse, modificarse o adicionarse al
proceso para así generar el aprendizaje y la colaboración necesaria.
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Etapa 7

Proponer un modelo mejorado del proceso colaborativo que permita solventar las falencias encontradas en
cada una de las actividades, roles y herramientas que hacen parte del aprendizaje colaborativo.

Se genera la retroalimentación necesaria a cada uno de los actores involucrados en el proyecto de tal mane-
ra que el nuevo proceso pueda ser replicado en diferentes instancias.

Como actividades se tienen:

• Seleccionar las experiencias más importantes e influyentes que tuvieron lugar en la ejecución del pro-
yecto de mejora.

• describir estas experiencias como las lecciones aprendidas en un documento para futuros proyectos. 
• Analizar el Impacto de la Mejora.
• Refinar el modelo de procesos.

Con cada una de estas etapas se pretende encontrar los diferentes mecanismos necesarios para cumplir
con los objetivos de la propuesta definida, de tal manera que se logre tener un proceso de aprendizaje colabo-
rativo más eficiente y teniendo en cuenta cada uno de los factores que deben involucrarse y obtener así mejores
resultados.

4.2. Resultados obtenidos:
A partir de la realización de los estudios de caso realizados se obtuvieron resultados que fueron analizados

y que permitieron redefinir la propuesta para continuar con otras investigaciones que ayuden a encontrar el
objetivo planteado.

Entre los resultados del caso de estudio con la plataforma Moodle se obtuvieron los siguientes análisis:
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figura 2. Cantidad de hombres y Mujeres participantes.
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de acuerdo a las actividades realizadas por parte del docente que permitió tener un seguimiento de cada
una de ellas se obtuvieron los siguientes resultados teniendo en cuenta evaluaciones de los temas base de las
actividades antes y después del proceso colaborativo. Mostrando que el grado de conocimiento luego aumento
en cierta medida, a partir del apoyo constante del docente y los diferentes ejercicios propuestos.
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figura 3. Personalidades encontradas en los participantes.

figura 4. Estilos de aprendizaje encontradas en los participantes.

figura 5. Resultados de evaluación de temática antes de aplicar el proceso colaborativo.
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También se obtuvo resultados de todas las actividades realizadas por los estudiantes, luego de que se apli-
caron estrategias por parte del docente para incentivar cada uno de los ejercicios propuestos para ejecutar el
proceso de colaboración entre los estudiantes.

después del análisis realizado a cada uno de los resultados, de la participación de cada uno de los ejercicios
para el proceso colaborativo, se llegó a la conclusión de que se deben definir mecanismos de monitoreo y eva-
luación para cada una de las actividades de la fase de Proceso que se tenían en el proyecto “guía para el diseño
de actividades de aprendizaje colaborativo asistida por computador (CSCoLAd)  (Ramirez et al, 2013)”, donde
quedo una guía de la siguiente forma.
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figura 6. Resultados de evaluación de temática después de aplicar el proceso colaborativo.

Imagen 4. Resultados de actividades realizadas por los estudiantes.
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Teniendo la anterior tabla definida el próximo paso a hacer en el proyecto es evaluar cada una de estas
actividades con los respectivos mecanismos de evaluación por parte de expertos en el área de aprendizaje cola-
borativo, para definir cuáles de estas actividades son de utilidad suficiente y ayudan a mejorar el proceso cola-
borativo. Teniendo la evaluación de los expertos se procedería a realizar un análisis cuantitativo de los resul-
tados para finalmente obtener una guía consolidada de actividades de proceso con mecanismos de evaluación
y monitoreo, dejando de lado las demás fases del proceso (Pre-Proceso y Post-Proceso) para este proyecto.

El próximo paso es que para cada una de estas actividades definir una herramienta software que permita
realizar el proceso colaborativo a través de mecanismos de evaluación y monitoreo realizados por el docente.
Se realizaron algunas investigaciones de proyectos que tengan este tipo de ayudas para el proceso.

La etapa final del proyecto que esta por realizarse es generar una herramienta software que contenga el
compendio de otras herramientas externas que permitan al docente tener todos estos mecanismos de monito-
reo y evaluación del proceso colaborativo aplicado en un grupo de personas y que de esta forma se mejore
dicho proceso. Se realizará un caso de estudio que permita utilizar esta herramienta por desarrollar para obte-
ner los resultados y comparar con los anteriores obtenidos en los casos de estudio anteriores. generando así
un modelo computacional del proceso colaborativo mejorado.

5. Conclusiones:
La idea de que los estudiantes aprendan a trabajar en conjunto en grupos pequeños ha sido un aspecto

muy enfatizado y muy investigado por varios autores. Sin embargo la habilidad para combinar estas dos ideas
(apoyo computacional y aprendizaje colaborativo) con el objetivo de fortalecer el aprendizaje requiere un cam-
bio que CSCL se espera lo realice, y es un cambio que involucra varios factores y temas a tratar.

Para tener una actividad colaborativa que genere aprendizaje en sus participantes es necesario ir más allá
que aceptar y disponer un conjunto de prácticas de clase, laboratorios y las respectivas herramientas. Se debe
tener en cuenta un enfoque más profundo para garantizar una colaboración entre los equipos de trabajo y así
un aprendizaje común e igualitario.

diseñar actividades colaborativas, no es una tarea fácil, no basta con colocar a un grupo de estudiantes en
torno a un tema común, disponerles una actividad y una herramienta software. Para lograr verdaderos procesos
colaborativos, es necesario estructurar las actividades, analizar el tipo de personas que conforman los grupos,
los factores externos que pueden afectar el trabajo colaborativo (genero, nivel social, económico, nivel de
conocimiento, etc) y contar con una herramienta diseñada para el control, monitoreo y evaluación de dicha
actividad; de tal manera que con esta se promueva a la colaboración y no sea simplemente una actividad de
trabajo individual.

En el aprendizaje colaborativo el conocimiento es construido, transformado y extendido por los estudiantes
con una participación activa del profesor cambiando su rol y realizando un monitoreo de las actividades a rea-
lizar. de esta forma, los estudiantes construyen activamente su propio conocimiento, el esfuerzo del profesor
está enfocado en ayudar al estudiante a desarrollar talentos y competencia utilizando nuevos esquemas de
enseñanza, convirtiéndose en un guía en el proceso de enseñanza-aprendizaje, por lo cual se hace necesario
contar con los mecanismos necesarios para que esto suceda.

Existen muchos mecanismos que permiten evaluar y monitorear un proceso colaborativo, los cuales solo se
centran en disponer de personas, actividades y herramientas tecnológicas. Siendo el análisis de factores exter-
nos que afecten dicho proceso el agregado de esta propuesta.

Tener una herramienta software que contenga un compendio que permita evaluar y monitorear el apren-
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Tabla 1. Actividades del Proceso con mecanismos de evaluación y monitoreo.
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dizaje colaborativo por parte del docente, es de gran ayuda para que el pueda generar mejores resultados de
colaboración entre los estudiantes que participan del mismo.
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